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La ciudad de Tapiola constituye una experiencia más en la vasta tradición 
de ciudades de nueva planta planifi cadas en Finlandia a lo largo del siglo XX. 
Sin embargo, su tardía ubicación en el contexto funcionalista, su nacimiento 
desde la promoción privada, y las variables económicas, administrativas y 
sociales insertas en su propia gestión, permiten advertir en este ejemplo 
un compendio de todas las infl uencias ocurridas en el campo teórico de la 
planifi cación urbana desde fi nales del XIX, al igual que una síntesis de las 
prácticas llevadas a cabo en los territorios nórdicos.
El modelo de Forest Town obedece al resultado de la lógica evolución 
fi nlandesa. La refl exión sobre la ciudad-jardín hereda los ideales más pro-
gramáticos y pragmáticos de referencia alemana o inglesa, pero conserva y 
combina a la perfección las tradiciones relativas al papel de servicio social 
de la arquitectura, el respeto y la ferviente admiración por la naturaleza, o la 
actitud sosegada de sus piezas residenciales.
Recorrer la historia de la planifi cación urbana de Finlandia supone mirar 
alternativamente hacia el oeste y hacia el este, hacia Suecia y hacia Rusia. 
Sin esta perspectiva no se puede entender la génesis de las diferentes ciu-
dades que ocupan su compleja geografía. Desde las estrategias de la co-
rona sueca para permitir asentamientos en territorios de vanguardia frente 
a ataques rusos, o el motivo comercial y competitivo de la fundación de la 
ciudad de Helsinki en clara oposición al puerto de Tallin, hasta la dependen-
cia última del Zar en la aprobación de cualquier fi gura de planeamiento ya 
entrados en el siglo XX; todas las variables que acompañan al crecimiento 
urbano de este país se ven claramente infl uenciadas por su realidad política 
y social.1
Finlandia cuenta con una larga tradición de ciudades de nueva planta 
que fueron surgiendo desde el siglo XVIII como asentamientos necesarios 
para los recesos de las largas rutas comerciales hacia el este y el sur. La 
población urbana, sorprendentemente baja para cualquier observador de la 
Europa del sur, se incrementa discretamente con la industrialización del país 
y la consiguiente emigración del medio rural. La aparición de las máquinas 
de vapor en el último tercio del siglo XIX abre nuevas perspectivas para uno 
de los mayores negocios -el de la materia prima fi nlandesa por excelencia, 1
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la madera, y su manipulación, los aserraderos-, y permite el desarrollo de 
las primeras líneas de ferrocarril.
Es en este momento histórico cuando se toma conciencia de la planifi ca-
ción urbana y, aunque los primeros modelos formales combinan los gustos 
neoclásicos del momento con las obligadas precauciones contra los fre-
cuentes incendios -propuestas para la reconstrucción de Vaasa (1853), de 
Setterberg, ordenación de Maarianhamina  (Chiewitz, 1860)- pronto se pro-
duce una pugna entre los seguidores de la tradición de las grandes ciudades 
europeas y los nuevos aires que Camilo Sitte inspiraba en los arquitectos 
más jóvenes.2
Con el comienzo de siglo XX los modelos de ciudad incorporan más masa 
vegetal, cuentan con trazados de calles curvilíneas y edifi caciones alinea-
das a éstas, las perspectivas se cierran, y se busca cierta sintonía con la 
topografía existente. No es de extrañar pues que la presentación en 1909 
de la obra de Raymond Unwin, The Art of Designing Cities and Suburbs, 
se convirtiese en la favorable acogida general del movimiento inglés de la 
Ciudad Jardín. 
El proyecto de mayor difusión que recoge este testigo es posiblemente el 
Plan General para la Región de Helsinki, de los arquitectos Eliel Saarinen 
y Bertel Jung. Esta ambiciosa fi gura de planeamiento, que vio la luz justo 
después de la independencia del país y durante la sangrienta guerra civil 
de 1918, no sólo no llegó a realizarse sino que ni siquiera produjo huella 
inmediata en la ciudad, pero sí dejó constancia de una potencial adaptación 
de las ideas de Ebenezer Howard a la estructura urbana existente. El plan 
proponía la creación de pequeñas barriadas satélite para 10.000-12.500 ha-
bitantes “cosidas” mediante un sistema de tráfi co de trenes o tranvías a un 
viejo centro que cambiaba sustancialmente su estructura urbana mediante 
el desplazamiento hacia el norte del foco administrativo y comercial. La gran 
avenida que facilitaba esta operación ponía de manifi esto las infl uencias 
de Saarinen que tanto pesaron en posteriores urbanistas fi nlandeses. La 
axialidad y el carácter monumental de los viales combinado con una es-
tructura de calles curvilíneas que generaban manzanas cerradas de alturas 
semejantes, revelaban el gusto por las grandes ciudades europeas (Viena, 
Berlín, París), pero las áreas residenciales periféricas con sus viviendas en 
hilera para las “diferentes clases sociales”, o la estructura radiocéntrica de 
las barriadas de nueva planta, nos hablan de la incorporación inmediata de 
los valores argumentales de la ciudad-jardín.
Otto-Ivari Meurman, primer catedrático de urbanismo del país en la Uni-
versidad de Tecnología de Helsinki y autor de los primeros estudios del te-
rreno de Hagalund, -futura ciudad de Tapiola-, reconoció por un lado la im-
portancia de la infl uencia de Saarinen en el seno de la profesión hasta bien 
pasada la segunda Guerra Mundial, y por otro, la enorme expectación que 
generó en este proyecto la organización del territorio en lo que posterior-
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mente se denominaron “unidades vecinales”, es decir, porciones de tejido 
residencial independientes cuyo tamaño venía determinado por el módulo 
escolar.3
La bibliografía especializada atribuye al maestro Alvar Aalto la tardía y sin-
gular incorporación de los principios funcionalistas de la planifi cación urbana 
a la disciplina fi nlandesa a lo largo de la década de los 30 4. El término Forest 
Town apareció en escena con su proyecto de urbanización para la fábrica 
de celulosa de Sunila, al noroeste de Kotka, en 1936. La fábrica ocupa un 
lugar central ligado a las comunicaciones, y el tejido residencial se organiza 
en pequeños bloques lineales quebrados y no repetitivos, que no siguen un 
orden geométrico defi nido sino más bien una adaptación orgánica al terre-
no. El trazado de carácter naturalista se entremezcla con un bosque y con 
parajes rocosos, evitando así cualquier esquematismo, y consiguiendo una 
sintonía -enraizada en la tradición fi nlandesa- entre paisaje y arquitectura.
En efecto, tanto Aalto como Saarinen y Meurman fueron los responsables 
de traducir a su propio lenguaje cultural los propósitos y matices que el urba-
nismo racional estaba planteando en Europa y Estados Unidos. El resultado 
es por todos conocido: metáforas biológicas para la ciudad, interpretación 
orgánica de la estructura urbana, discontinuidad y descentralización del te-
jido, continuidad entre tradición y modernidad… Las infl uencias de Frank 
Lloyd Wright o de Lewis Mumford 5 se reconocen en los proyectos y escritos 
de los tres, y demuestran al mismo tiempo el giro cultural hacia el mundo 
anglosajón que Finlandia estaba realizando, también por motivos políticos y 
sociales 6, a mediados de la década de los 40. El proyecto para una ciudad 
ideal de Aalto de 1940, las analogías con los tejidos microscópicos celulares 
que ilustran la obra de Saarinen The City. Its growth, its decay, its future,  
de 1943, o el conocido diagrama en forma de árbol con el que Meurman 
sintetiza en 1947 su Asemakaavaoppi (Teoría del planeamiento urbano) dan 
prueba de los conceptos anteriormente enumerados.
El periodo post-bélico es en Finlandia especialmente duro; a las necesi-
dades obvias de reconstrucción propias de cualquier país europeo, se suma 
el realojo de las poblaciones de los territorios cedidos a la Unión Soviética. 
Unos primeros años de depresión económica y social, no carentes sin em-
bargo de importantes refl exiones por parte de los componentes del Instituto 
Finlandés de Arquitectura o del departamento de planifi cación de la Ofi cina 
de Reconstrucción, se superarán con un desarrollo acrecentado y cargado 
de confi anza que verá nacer la denominada “década de oro” de la cultura 
fi nlandesa. El urbanismo, la arquitectura, pero también el diseño industrial y 
el gráfi co, la fotografía o la cinematografía… andarán de la mano a lo largo 
de los años 50 forjando, sin intenciones heroicas, las señas de identidad de 
la moderna Finlandia y proyectando con asombrosa cotidianeidad la mejor 
producción cultural de la historia del país.7
Muchas son las actuaciones urbanas llevadas a cabo por las instituciones 
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públicas, que recogen el pensamiento fraguado en las dos décadas anterio-
res pero, por encima de todas, Tapiola parece destacar por las condiciones 
de singularidad y excepcionalidad que acompañan a su nacimiento, gestión 
y desarrollo.8 
La ciudad, califi cada como Garden City, aunque concebida como una ver-
dadera New Town británica, debe su existencia al empeño de Heikki von 
Hertzen, abogado y director de la Federación para el Bienestar de la Familia 
y la Población de Finlandia. El activo creador de Tapiola, interesado por los 
estándares en materia de alojamiento y por la planifi cación de las ciudades 
fi nlandesas de post-guerra, había refl ejado sus anhelos en el propagandís-
tico panfl eto publicado en 1946, tras un intensivo periodo de viajes y trabajo 
de campo por los países nórdicos. En Koti vaiko kasarmi lapsillemme (Hoga-
res o barracones para nuestros hijos) se combinaba a la perfección la “teoría 
de los barrios residenciales” que Meurman profesaba desde la universidad, 
con los matices más idealístas de los utópicos autores británicos.
Las nuevas ciudades fi nlandesas debían estar organizadas en unida-
des vecinales separadas entre sí por espacios verdes o tierras cultivables, 
produciendo centros urbanos dispersos, aislados del tráfi co e insertos en 
parques y jardines, pero sobre todo debían estar al servicio de un entorno 
humano concreto visto como objetivo fundamental. El énfasis puesto en el 
sano crecimiento de los niños, la insistencia en un ambiente sin ruidos ni 
polución, el autoabastecimiento en los servicios públicos y comerciales, o la 
controlada existencia de una industria siempre “ligera”, son valores que se 
trasladarán literalmente a la ciudad de Tapiola, llegando incluso a estreme-
cer los inquietantes malabarismos realizados en la elaboración ponderada 
de una sociedad donde “todos y cada uno de los estamentos estuviesen 
representados en su justa medida”. 
Cuando se adquirieron en 1951 los terrenos del entonces denominado 
Hagalund, se creó una asociación privada, de afi liaciones conservadoras 
y social-demócratas, que gozó de una completa libertad para la gestión del 
proyecto, y fue económica, política y municipalmente independiente, aun 
acogiéndose al sistema de fi nanciación pública de viviendas sociales para 
las ciudades, establecido desde 1949. Hertzen solicitó la participación del 
profesor Meurman, quien en 1945 y por encargo del entonces propietario 
de las tierras, había realizado un estudio de sus posibilidades urbanísticas. 
El resultado era una estructura urbana -semejante a la realizada- dividida 
en tres unidades vecinales y un centro de servicios, donde las viviendas 
mayoritariamente unifamiliares conformaban calles sinuosas. El plan se 
completaba con una pequeña reserva para la industria, y toda la edifi cación 
se adaptaba a la topografía quedando envuelta por la espesa vegetación 
local.
Las actas de las reuniones que preceden a la construcción de Tapiola 
revelan el enérgico trabajo de colaboración multidisciplinar así como el salto 7
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generacional existente entre el propio Meurman y los cuatro jóvenes arquitec-
tos encargados de actualizar y revisar la planifi cación inicial del conjunto 9. Las 
infl uencias funcionalistas de Viljo Revell, Aarne Ervi, Aulis Blomstedt y Mar-
kus Tavio, -asiduos asistentes a los congresos CIAM del momento-, pronto 
pondrán de manifi esto una preferencia por los tejidos mixtos residenciales, 
combinando apartamentos en “torres” o bloques, con viviendas aisladas o 
en hilera. Meurman acabó retirándose del equipo de trabajo, y Hertzen quiso 
ver ventajas funcionales y variedad paisajística en esta nueva fórmula -ya 
enunciada como síntesis de un concurso teórico sobre la renovación de la 
vivienda en 1953-, aunque parece que el factor económico también primó a 
la hora de tomar la decisión. 
La metodología proyectual fue variada, mixta y heterogénea. Nunca hubo 
un plan estricto a seguir, ni se dibujaron con detalle extensiones superiores 
a los conjuntos de viviendas en los que trabajaba un arquitecto y sus cola-
boradores. Sin embargo, se advierte en la lectura del conjunto de Tapiola un 
cierto recorrido histórico ligado a la evolución de su gestión y a la historia del 
planeamiento de su país. 
El sector este (1952-57) viene marcado por el énfasis en el diálogo con el 
paisaje y por las piezas singulares que los cuatro arquitectos anteriormente 
mencionados tuvieron que producir de manera casi acelerada. La promo-
ción de Tapiola era fundamental para su propio éxito y Hertzen se encargó 
de cubrir esta necesidad mediante la publicación de numerosos anuncios 
en la prensa nacional e internacional, y la edición de panfl etos y tarjetas 
publicitarias en varios idiomas.
El centro comercial y de servicios es el resultado de un concurso gana-
do por Ervi en 1954 donde se advierten en la trama ortogonal, la densidad o 
la morfología de los edifi cios, las posibles infl uencias de los civic center de 
las New Towns inglesas. 
La planifi cación de la tercera unidad de Tapiola, el sector oeste, comenzó 
en 1955. Ésta se corresponde con piezas más sosegadas, de recursos tec-
nológicos ya ensayados, fruto de los encargos realizados a una generación 
de arquitectos racionalistas y puristas, autodenominados constructivistas. 
Su madura producción, identifi cada con las preocupaciones sociales y el in-
terés por las técnicas y los materiales modernos, huía del modelo orgánico y 
regionalista de Aalto. Además de los citados Revell, Ervi, Blomstedt o Tavio, 
cabría mencionar las magnifi cas obras de Kaija y Heikki Siren, Osmo Sipari, 
Veikko Malmio o Aarno Ruusuvuori.
Por último, en el planeamiento del sector norte, las nuevas ideas que 
Pentti Ahola introduce en el proyecto ganador del concurso de 1958 pare-
cen advertirnos de los derroteros que tomará la disciplina hacia la década 
de los 60. Una construcción más densa y rectangular que liberase mayor 
superfi cie de suelo y por lo tanto “más naturaleza intacta”, de contenido más 
racional y menos protagonista, eran los principales argumentos valorados 
7. Heikki von Hertzen. Ilustración de Koti 
vaiko kasarmi lapsillemme (Hogares o 
barracones para nuestros hijos), 1946
8. Aulis Blomstedt. Viviendas Ketju en el 
sector este de Tapiola, 1954
9. Viljo Malmio. Apartamentos Hirvenkoto y 
Teerenpolku en el sector norte de Tapiola, 
1963
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por el jurado, y asumidos por Hertzen como propios de un urbanismo “me-
nos romántico”.
No podríamos fi nalizar este breve análisis de Tapiola sin advertir el incum-
plimiento de ciertas premisas que se convirtieron en el talón de Aquiles de 
las futuras críticas a la ciudad. La falta de una previsión sufi ciente de empleo 
y de equilibrio entre medio urbano y medio rural como forma de abasteci-
miento -además de cómo factor estético naturalista-, la escasa presencia 
de la industria o incluso la fallida intención de conectar la ciudad con la 
capital mediante el transporte ferroviario, fueron algunas de las cuestiones 
que alejaron el modelo de Tapiola de los ideales de Howard convirtiéndola 
sencillamente en un barrio dependiente de Helsinki con unas condiciones 
de vida excelentes.
Ejemplos posteriores asumieron estas circunstancias de sumisión a gran-
des urbes así como las críticas vertidas sobre la solución urbana de Ciudad 
Jardín. Nuevos barrios como Viitaniemi (1959) o Pihlajamäki (1960), se con-
fi guraron con largos bloques lineales de varias plantas que formaban tramas 
ortogonales abiertas y densas, propias de la evolución urbanística desarro-
llada en el resto de Europa. En Finlandia esta postura teórica venía siendo 
defendida por Olli Kivinen, sucesor de la cátedra de Meurman desde 1960. 
Tapiola -y el concepto de Forest Town en general- se sometió a críticas 
sistemáticas llegando incluso a convertirse en el centro de la diana durante 
un seminario celebrado en 1967 bajo el título ¿Qué podemos aprender de 
Tapiola?
Tapiola fue sin duda un éxito en el ámbito de la disciplina, como prueba la 
extensa bibliografía que generó, y sigue produciendo, esta pequeña comu-
nidad. La clave reside tal vez en hacer coincidir en un momento preciso el 
fructífero ambiente cultural, el trabajo enérgico de los diferentes profesiona-
les, y la voluntad por parte de todos de una consecución global del proyecto. 
Tal vez en este sentido de convergencia puntual en el tiempo y de fuerte 
componente humana, Tapiola se acercaba más que nunca a la ambicionada 
defi nición de “ciudad ideal”. Concebida sobre unos valores sociológicos con-
cretos, la ciudad era estable y armoniosa, pero el propio devenir del desa-
rrollo urbanístico, económico, y demográfi co, la convirtió afortunadamente, 
en abierta y versátil.
Déborah Domingo es arquitecta y profesora de Proyectos de la Escuela 
de Arquitectura de Valencia.
10. Viljo Revell. Apartamentos Kaskenkaata-
jantie en el sector oeste de Tapiola, 1957
11. Vista nocturna del centro de Tapiola
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Notas:
1. Finlandia, país independiente desde 1917, 
perteneció a Rusia durante más de cien años 
(1809-1917), aunque en sus orígenes el terri-
torio formó parte de la corona sueca.
2. El Decreto para la Construcción General 
de las Ciudades Finlandesas de 1856, prin-
cipal instrumento planifi cador de la segunda 
mitad del s.XIX, dividía las urbes en catego-
rías según el material de construcción em-
pleado (ladrillo, piedra o madera), e imponía 
un patrón de calles lineales de ancho estipu-
lado, que dividiese en sectores la ciudad.
3. Meurman proyectó en 1920 con Brunila, el 
primer barrio para la clase social trabajadora 
basado en los principios de las garden-cities, 
Käpylä, a 5 km al norte de Helsinki. El pro-
yecto sin embargo rompía con las ideas de 
Howard: no contaba con sufi cientes puestos 
de trabajo, y la comunidad era pequeña para 
autoabastecerse.
4. Sundman, M., “Urban Planning in Finland 
11
after 1850”,  en Planning and Urban Growth 
in the Nordic Countries, Chapman & Hall, 
Londres, 1991.
5. La obra de Mumfort, The Culture of the Ci-
ties, que contenía el plan para el Gran Lon-
dres de Abercrombie, tuvo gran difusión y se 
tradujo al fi nlandés en 1946.
6. Finlandia vio surgir durante la década de 
los 30 un sentimiento anticomunista que fue 
aumentando la crispación con una URSS 
empeñada en conseguir terrenos estratégi-
cos. El confl icto desembocó en la guerra de 
Invierno (1939-40), donde el país acabó ce-
diendo gran parte de la provincia de Viipuri. 
Durante la Guerra de Continuación (1941-
44), Finlandia se alió con Alemania en contra 
de la Unión Soviética para poder recuperar el 
territorio perdido, encontrándose así inserta 
en otra guerra de mayor repercusión, pese 
al fi rme rechazo de la ideología nazi. Será 
en 1945, tras la fi nalización de la Guerra de 
Laponia, cuando el país tenga la oportunidad 
de liberarse del yugo germánico con la expul-
sión real, y sobre todo simbólica, de más de 
200.000 soldados alemanes.
7. Refl ejo de este fructífero periodo es la 
exposición realizada por el Museo de Ar-
quitectura Finlandesa en 1994 bajo el título 
Sankaruus ja arki. Suomen 50  -luvun miljöö- 
Heroism and the everyday. Building Finland 
in the 1950s. El catálogo recoge artículos que 
analizan con detalle el momento histórico.
8. Bajo la presidencia de Aalto (1942-58), el 
departamento de desarrollo del Instituto de 
Arquitectura Finlandesa produjo entre otros, 
el plan regional para el valle de Kokemäki, 
el conocido plan director de Imatra -dinámico 
modelo con tres centros residenciales-, o el 
plan general para Lapland, con una especial 
atención al paisaje y entorno natural.
9. Tuomi, T., “The planning of Tapiola”, en 
Tapiola. A History and Architectural Guide, 
Espoo City Museum, 1992.
